
El 8 de marzo es una fecha para la conmemoración, la denuncia y la reivindicación de la
plena igualdad entre mujeres y hombres. Estamos todavía muy lejos de ese objetivo, como
lo evidencian anualmente los datos de ocupación laboral, realidad salarial y las distintas
formas de explotación que sufre la mujer en todo el planeta; las agresiones sexuales y la
violencia de género y las sobrecargas sociales y familiares que a día de hoy siguen lastrando
su desarrollo personal y profesional.

Actualmente las mujeres reciben entre 20% y 30% de salario con respecto al hombre por
realizar el mismo trabajo, encontramos una tasa de paro femenino y la precariedad laboral
que sufren la mayoría de mujeres.

En este 8 de marzo centramos nuestra reivindicación en actuaciones y medidas para:
1- Acabar con la discriminación en el ámbito laboral.
2- Impulsar la corresponsabilidad entre mujeres y hombres en todos los órdenes de vida.
3-Erradicar la violencia de género.
4- Eliminar el sexismo de la publicidad y los medios de comunicación
5- Favorecer la participación de la mujer en el ámbito social, empresarial y político.
6- Poner fin a las situaciones de pobreza que sufren muchas mujeres mayores.
7- Garantizar el derecho a decidir de la mujer en su vida sexual y en la maternidad.

Pero también queremos que este día sea un homenaje para todas aquellas mujeres que han
luchado y luchan día a día por alcanzar una realidad en la que todas las personas gocen de
los mismos derechos y oportunidades y formen parte de una sociedad justa y equilibrada.
La aportación de las mujeres a lo largo de la historia en todos los ámbitos incuestionables a
la par que invisible, hacerlas visibles es un paso imprescindible para concienciar a las
generaciones más jóvenes sobre el inmenso valor del legado heredado, la igualdad de
género.
Todo y cada uno de los derechos y libertades de las mujeres han sido fruto de grandes
esfuerzos. Ahora es hora de poner el esfuerzo en mantenerlos para que nuestros niños y
niñas sigan creciendo con una mirada de género y consigan que la igualdad de derecho se
convierta en igualdad de hecho con una corresponsabilidad real entre hombres y mujeres
en el ámbito familiar, con un liderazgo compartido en el ámbito laboral, con una igualad
salarial, con una cultura igualitaria, con unas relaciones sentimentales basadas en el
respeto.

Zucaina se compromete a trabajar y aunar esfuerzos por lograr que la igualdad buscada sea
real y efectiva y que esta lucha no solo sea de las mujeres sino del conjunto de la sociedad.
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